
Question 15 

 

Since no one can keep the law, what is its purpose? 

Como nadie puede cumplir la ley, ¿cuál es su propósito? 

 

That we may know the holy nature and will of God, and the sinful 

nature and disobedience of our hearts, and thus our need for a 

Savior. The law also teaches and exhorts us to a life worthy of our 

Savior. 

Para que podamos conocer la naturaleza santa y la voluntad de Dios, 

y la naturaleza pecaminosa y la desobediencia de nuestros 

corazones, y por lo tanto nuestro Necesidad de un Salvador. La ley 

también nos enseña y nos exhorta a una vida. Digno de nuestro 

Salvador. 

 

Read Genesis 1 and 2 

Lee Génesis 1 y 2 

 

 Genesis 1 and 2 makes clear that God created human beings 

with the ability to consider and to carry out his instructions 

“personally and perfectly.” He gave the first two people (Adam and 

Eve) the ability to hear his voice, to understand what he was saying 

and to decide to do whatever he said. God placed options before 

them of the choices of which plant to eat (2:16). God placed only one 

boundary-limit upon their freedom to make decisions and the option 

they could choose. He made clear that they were not to cross this 

boundary. They lived in a perfect environment. They had all the food 

they needed. They had great freedom in the choices they could 

make. There was also no anger, no conflict, no sorrow, no hatred, no 

racism, no war, no murder, no stealing, no adultery, no reason for 

rest. As the two people walked with and related personally with their 



Creator and carried out his instructions, what resulted was peace in 

their lives, in their relationships with God, in their relationship with 

each other and in the world. However, eventually all this changed. 

God decided to allow them to decide how to carry out his 

instructions. For instance, God had Adam decide names for all the 

animals (GN 2:19). Later, they decided which plant from which to eat. 

They decided how they were going “to rule over the birds of the air, 

the fish of the sea and all the creatures on the earth. Therefore, God 

gave them the ability to choose whether to carry out God’s 

instructions or not. There was a period of time when they chose to 

obey. The result was peace. 

 

 

 

 Génesis 1 y 2 deja en claro que Dios creó a los seres humanos 

con la capacidad de considerar y llevar a cabo sus instrucciones 

"personal y perfectamente". Les dio a las dos primeras personas 

(Adán y Eva) la capacidad de escuchar su voz, entender lo que 

estaba diciendo y decidir hacer lo que él dijera. Dios colocó ante 

ellos opciones sobre las elecciones de qué planta comer (2:16). Dios 

puso solo un límite en su libertad para tomar decisiones y la opción 

que podían elegir. Dejó en claro que no debían cruzar este límite. 

Vivían en un ambiente perfecto. Tenían toda la comida que 

necesitaban. Tenían una gran libertad en las elecciones que podían 

hacer. Tampoco hubo ira, ni conflicto, ni tristeza, ni odio, ni racismo, 

ni guerra, ni asesinatos, ni robos, ni adulterio, ni razón para 

descansar. Cuando las dos personas caminaron y se relacionaron 

personalmente con su Creador y llevaron a cabo sus instrucciones, 

lo que resultó fue la paz en sus vidas, en sus relaciones con Dios, en 

sus relaciones mutuas y en el mundo. Sin embargo, eventualmente 

todo esto cambió. Dios decidió permitirles decidir cómo llevar a 

cabo sus instrucciones. Por ejemplo, Dios hizo que Adán decidiera 

los nombres de todos los animales (GN 2:19). Más tarde, decidieron 

de qué planta comer. Decidieron cómo iban a "gobernar sobre las 

aves del aire, los peces del mar y todas las criaturas de la tierra. Por 



lo tanto, Dios les dio la capacidad de elegir si llevar a cabo las 

instrucciones de Dios o no. Hubo un período de tiempo en el que 

decidieron obedecer. El resultado fue la paz. 

 

Romans 3:20: 

 “Therefore, no one will be declared righteous in God’s sight by 

works of the law; rather, through the law we become conscious of 

our sin.” 

Romanos 3:20: 

 “Por lo tanto, nadie será declarado justo ante los ojos de Dios por 

las obras de la ley; más bien, a través de la ley nos hacemos 

conscientes de nuestro pecado ". 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 


